
P O R T A V O Z  D E LO S B A T A L L O N E S  D E  FO R TIb 'lC A C iO N

PASOS FIRMES
Nuestro legítimo repre­

sentante, el Gobierno del 
Frente Popular, viene dic­
tando órdenes para hacer 
más eficaces los esfuerzos 
encaminados a gonar pron­
to lo guerra. Todos los días 
remos la actuación soluda- 
ble de sus autoridades en 
el saneamiento de la reta­
guardia. Pero todos debe­
mos colaborar a que no 
sean burladas ni escomo- 
teodos por nadie el cum­
plimiento que olcanza a 
todos por igual. Nadie am­
para a los que tratan de 
eludir el cumplimiento del 
deber con ningún legalis- 
**10 de viejo estilo. Todos a 
cumplir las órdenes del Go­
bierno. Todos y coda uno 
en el puesto en que nues- 
tres aptitudes sean más 
eprovechobles. Nodo de 
Puestos inútiles. Nado de 
favoritismo. Lo victoria 
x̂ije de todos los esfuer­

zas. El que sea antifascis­
ta, el que ame a la causa 
del pueblo, el adieto a la 
Hcpública, el que de veros 
Quiera lo Independencia de 
Muestro España populor, a 
*lumostrarlo. ¿Cómo? Bien 
*ancillo, obrando siempre 
c«mo si de codo uno de 
"asotros dependiera lo vic- 
torio porque es indudable 

de nuestra labor dio- 
'̂0 , de nuestra diliqen- 

en todo momento y 
'fa nuestra labor personal, 
•fesprovisto de todo egoís- 
t'a, hemos de obtener fru­
tas hologtieños, que se 
fCo/ií/nuQ en la última columna)

¡ E U Z K A D I  INMORTAL^
La marcha tenaz y destructora de los ejércitos 

del crimen y de la rapacidad fascista extronjero en 
Euzkadi, culminan en la caído de la invicta Villa. 
La invosíón de Bilbao se ha consumado; pero la al­
tivez de la raza más vieja de Europa y su espíritu, 
integrado por el amor a las libertades milenorias, 
ha impedido la entrega de la Villa, la rendición que 
sonroja al vencido, impotente ya para futuros ac­
ciones.

Bilbao no se han rendido al enemigo y esto es lo 
importante. Bilbao, sus bravos luchadores, indoma­
bles, alta lo moral, entero el espíritu, se baten en 
retirada ordenada, hacia nuevas posiciones de la 
margen izquierda del Nervión.

Y  un día y otro seguirán batiéndose contra los 
enemigos del pueblo y sus libertades, y dio tras día 
afianzarán su línea invencible, con actos de he­
roísmo, pensando en que la guerro implacable ha 
de conducirles a un final de victorio, unidos en la 
lucha con el Ejército populor que defiende los inmor­
tales principios de lo Repúblíco democrática espo- 
ñola.

Bilbao está en manos del enemigo. Pero el Ejér­
cito de Euzkadi y del Norte sabrá organizarse en la 
dramático prueba para lograr la victoria.

Todo el Ejército popular de la República nos he­
mos juromentado para vivir luchando y morir ven­
ciendo basto obtener lo victoria absoluto que nos 
permita abrir nuevos eouces de convivencia social.

Aún nos quedan meses de esfuerzo, pero 
nada nos doblegará

Coda contratiempo militar impone lo necesidad ur­
gente de multiplicar por cien la energio combatiente. 
Está descortoda para siempre lo quimera de lo media­
ción. En absoluto rechazo la idea de ser vencido. Pero es 
más: si a los efectos polémicos tronsigiésemos por un 
solo minuto en aceptar la idea de ser vencidos, e insisto 
en que no hoy que hablar de ello, es mil veces preferible 
el sucumbir batiéndose que ninguna clase de compromi­
sos. Vencidos en el combate, no tardoría el pueblo espa­
ñol en levantarse contra los invasores de dentro y de 
fuera. El pacto, por el contrario, hundiría paro siempre 
a nuestra Esoaño en lo impotencia y en el deshonor.

iAlvarez del Vayo. Discurso de Albacete.)

concretaron en éxitos co­
lectivos.

Que todos cuando gri­
temos: "Hemos vencidos" 
podamos también decir 
con rozón: "Hemos lucha­
do".

Pero como hay infinidad 
de "compañeros" a los que 
es difícil llegar por medio 
de la persuasión hay que 
estar de acuerdo con el 
Gobierno de lo República 
cuando dice:

"Todo hombre útil com­
prendido en la edod mili­
tar, habrá de aportar su 
esfuerzo en la lucho".

"La República española 
no tolera porásítos ni em­
boscados."

Todos o cumplir el De­
creto del Ministro de De­
fensa Nacional.

"Todo ¡efe u oficial, 
desde teniente a coronel, 
deberá demostrar su capa­
cidad y amor o la causo a 
que sirve, prestondo servi­
cios en los frentes en cual­
quier empleo, durante un 
tiempo mínimo que permi­
ta acreditar aquellas con­
diciones."

"Los jefes y oficiales de 
cualquier graduación, des­
de teniente a coronel, es­
tán obligados a prestar sus 
servicios en los frentes en 
euolquier cometido, por un 
tiempo mínimo de tres me­
ses."

Defender a la patria es 
un imperativo categórico 
de todo hombre digno y el 
Gobierno y todos debemos 
recordarlo constantemente 
a cuontos parecen haberlo 
olvidodo.
El Com isario occidental de 

lo Brigada.
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F ortíficad or, escucha
¿Quién te trajo aquí? Campesino, albañil, empleado, 

soidodor o carpintero, ontes ¿qué fuerzas te impulsó o 
figurar en los cuadros de fortificación?

¿El sentimiento de repulsa hacia la trágico subleva­
ción latente desde los primeros años de la República y 
surgida al exterior violentamente el 19 de julio? ¿El nau­
fragio de todas las actividades del tiempo de paz en el 
torbellino de la guerra?

Sí tu estancia en los Batallones responde a lo prime­
ro, necesites muy poco de los alientos que estas hojas, 
su portavoz, te han llevodo desde su nacimiento y te se­
guirán sirviendo hasta que la patria no precise de estas 
octívidodes. El que siente coideado su interior por esa 
mognífica llama que es todo ideal, no necesita estímulos 
de ningún género. Lleva dentro de sí la vitalidad su­
ficiente paro convertir en sazonado fruto el germen de 
sus sentimientos; es el artista que animo sus obras con 
el divino destello del genio; el rendido enamorado que 
hace de la mujer un culto; es la irrefrenable inclinación 
del amor maternal; el apego del labriego ol terruño que 
fecunda con el sudor de su frente. Lazos todos de los 
que el aprisionado ni se pregunta el por qué, porque en 
sus instintiva inclinación encuentra el principio y el fin 
de todas sus aspiraciones; sin demandarle cuenta de los 
sinsabores que le causa, sin rendirle testimonio de gra­
titud por las venturas que le produce.

Pero si te encuentras en Fortificación por lo segundo, 
como un nóufrogo socudido por la violencio de la tem- 
rostad, a la espera de arribar salvo o puerto seguro... 
ESCUCHA. FORTIFICADOR:

UN HEROE ÑAS
Sí. rotundamente y pocas 

veces aplicado este honroso 
calificativo con tanta justi­
cia como e n e! presente 
caso-

EI cabo Francisco Orella­
na Toribia. encontró la 
muerte el día siete del actual 
por metralla facciosa; no 
podía ocurrir de otro modo 
a quien como entusiasta de 
un ideal y valie;ite hasta la 
exageración, rayano casi en 
la temeridad, no veía peli­
gro alguno cuando de cum­
plir su misión se trataba.

Ya en Arganda, el Co­
mandante de nuestro Bata­
llón lo ascendió a cabo por 
su espíritu decidido y enér­
gico en los n\ont£ntos de 
mayor gravedad, en que ani­
mado con su ejemplo y arro­
jo sin par, iba construyen 
do el albergue para el ca­
marada y la barrera infran­
queable para el asesino in­
vasor.

Un buen día, sin que nadie te empujare hacia allí, 
por un acto absolutamente libre de tu voluntad, pene­
traste en la oficina de enrolamiento; un médico exami­
nó tu cuerpo y lo dió por bueno paro la prestoción del 
trabajo corporal; nadie sondeó tu espíritu para emitir 
idéntico dictamen sobre tu aptitud ideológica pora la 
labor. Sobías qué derechos eran anejos al contrato que 
en el momento de facilitarte la tarjeta roja se selloba 
entre el Estodo y tú; tu sostenimiento en el cuartel; el 
de tu familia con un jornal seguro y digno. Frente ol 
cumplimiento inmediato y no interrumpido de sus obli- 
qoeiones, el Estado ni siquiera cuidó de recordarte el de 
los tuyos. Generoso, ho puesto su confianza en tu hom- 
brío de bien, y sin que le sobre soltoró el temor al riesgo 
de que pudieran defraudarle, ha dejado que tú mismo 
administres el cumplimiento del mutuo convenio.

La hoja de servicio del 
Cabo Orellana, por cuyo 
apellido todos lo conocía­
mos V aDreciábamos: su 
obra ejemplar no podía ser 
más excelente.

Es hecho repetido, que la 
fatalidad se ceba siempre en 
lo mejor y en la guerra no 
puede ocurrir de otro modo, 
ya que los mejores lo dan 
todo, supliendo así a los que 
rehuyen dar algo de lo mu­
cho que pudieran aportar.

¿Estos seguro de hoberte puesto a la altura de este 
roble desinterés? ¿Cuándo viste en tu vida de trobajodor 
catrono semejante? Pues si en tu fondo sientes eso pro­
fundo rebeldía del hombre solvajemente y por nacimien­
to libre que repudia el frío contacto de cuolquier cadena, 
;con qué podrás justificar el menor hurto de tu esfuerzo 
hocío quien no te marcó con lindes el rendimiento de tu 
trabojo? ¿No sientes en ti el remordimiento de haberte 
quedado corto, de no haber hecho lo suficiente? Si por 
venturo asoman en ti estas dudos, habré surgido una 
doble salvocién; el Estado hobrá descubierto el mejor 
controlador de su contrato, el único no sobornable, ni 
por dinero, ni por amistad, ni por vanidad, ni por holgo- 
zoneria: TU MISMO. Y  el mundo habrá vista surgir un 
nuevo profeso de esa relioión de la que todos deben ser 
creyentes: EL CUMPLIMIENTO DEL DEBER. Y  con lo 
mcíor liturgia: CUANTO MAS Y  MEJOR SE PUEDA.

Pequeñas charlas a 
los de fortificaciones

El embriagado no pierde 
la conciencia, pierde la ver­
güenza. La prueba es que se 
acuerda de lo hecho y reco­
noce a sus amigos, en este 
estado lamentable llega i 
hacer y a decir cosas y pala­
bras que en estado normal 
no haría ni diría.

El embriagado según los 
sirios que frecuente, pue<̂  
ser un elemento aprovecha­
ble para los espías facciosos 
para enterarse de detalles del 
sitio donde nos encontra­
mos fortificando y actúe en 
esto inconsciente.

El embriagado puede no 
ser un traidor, un espía, pe­
ro su estado anormal puede 
llevarle a serlo sin que se en­
tere. Hay que evitarlo, inte­
resándonos en ello todos, 
pues todos tenemos el deber 
de hacerlo en el Ejército del 
pueblo. Hay que demostrar 
Ies, los daños que pueden 
ocasionar a la causa, a sus 
propios compañeros y a ello?
mismos.

Nos duele mucho su pér­
dida. por lo que de insusti­
tuible tiene, pero no la 11o- 
ramqs. ya que cuando una 
muerte es tan gloriosa como 
la tuya, no pide lágrimas, 
sino venganza, y al vengar­
la nosotros, tus compañeros 
de forríficación. a los que 
tu ha«: honrado sobremane­
ra al hacer entrega de tu vi­
da, no hacemos simnlamcn- 
rc más que cumplir un de­
ber.

Y ahora tan sólo me 
resta decir: Imitémosle to­
dos.

MOLINA

Franricco RIVAS JIM E­
NEZ

Del 5.* Batallón de Obras 
y Fortificación.

Madrid 15 de junio de 
1937.

Imaginemos que un em­
briagado sabe y dice que es­
tamos fortificando una po­
sición, y que en ese estado 
comete la imprudencia df 
delatarlo. S u imprudencia 
llega a oídos de los espías 
y el enemigo se aprovecha I 
cuando más confiados esta­
mos en nuestro trabajo, nes 
mandan unos cuantos mor­
teros y nos dan un golpe d« 
mano y caemos en las ga­
rras del enemigo; ; quién « 
el culpable?, el embriago. I 
nosotros por no evitarlo a 
tiempo: a si es que todi^ 
tenemos el deber y la obli­
gación de evitarlo, y cuando 
llega tal caso, coger a esto* 
individuos y afearles por s** 
conducta, y de este modo 
creo que podremos corregid 
a todos estos seres que al 
bo no son más que gen̂  ̂
inconsciente, pero que pet- 
iudican a nuestra causa 1 
benefician al enemigo. aS' 
es camaradas, colaborenioí 
todos y forjemos una nueva 
'ociedad en beneficio de W' 
dos. Salud.

Ramón SANCHIS 
Delegado Político de la 2- 
Compañía del 4.’ Batallo^’
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‘ “ “MORALIDAD FASCISTA”

Compañía
Es mucho lo que se ha 

hablado ya de los debres 
que tenemos con esta lucha 
trágica y enconada. Oebe- 
tes y sacrificios que se cum­
plen con el mayor agrado 
sin distinción de ciases, por­
que ha llegado la hora de 
comprender y reconocer los 
derechos que a cada hombre 
trabajador le pertenece; pe­
ro pocas veces se ha escrito 
el deber que tienen los com­
pañeros Delegados de Com­
pañía. Cargo que exijc una 
compenetración grandísima 
entre el soldado y el mando 
para poder obrar con justi­
cia; pero be observado con 
penoso desagrado, en algu­
nos Delegados excluirse, en 
algunos casos, de sus deberes, 
teniendo que hacer las veces 
de Delegado el capitán de la 
Compañía.

No con esta advertencia 
quiero señalar que es poco 
d sacrificio que estos com­
pañeros hacen, ni disminuir 
la labor que están desarro­
llado; pero sí que este sacri­
ficio vaya unido al sentir 
de todo soldado de nuestro 
Ejército porque es como si 
dijéramos nuestro represen­
tante y como tal se encuen- 
'la en el deber, en algunos 
Casos, de aconsejarnos, en 
otros de reprendernos y si 
”  preciso en algunos casos
de

Oíd, camaradas; esta ve­
rídica historia que nos con­
tó en Torija entre aterrado 
y ciego por la cólera un vie­
jo campesino de la Alca­
rria

" Las gentes de Brihuega 
no evacuaban el pueblo con­
vencidos de que nunca pon­
drían ahí su planta, los-ex­
tranjeros a sueldo de Von!

a todos los niños humildes 
de aquellos valles alcarre- 
ños, la que en días de frío 
visitaba a sus alumnos en­
fermos y compartía c o n  
ellos su pan; la que acom­
pañaba a sus discípulos en 
la recolección de los produc­
tos de la tierra, era en fin 
un oasis espiritual que de­
partía su cultura y su dul-

U \
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excepción, por ser muy
Pcicos, darnos el castigo de 
nuestra extralimitación y en­
luces todos veremos con 
Agrado, que tenemos un re­
presentante.

También es necesario en 
cargo de Delegado estar 
tanto de lo que se carece 

'u la Compañía y procurar 
sí es posible, esa ca- 

r̂ucia y en caso de que no 
pueda, por las circunstan- 

en que vivimos, se en- 
'“entra en el deber de noti- 
parnoslo y entonces tengo 
^ seguridad de que sabre- 

sacrificarnos y de este 
®*t>do se evitarán muchas 
•^otestas inútiles que mu- 
nas Veces hacemos por ig- 
**®rar el motivo que nos im- 

a hacer ese sacrificio. 
Antonio ESCRIBANO

de la 4.' Compañía 
del primer Batallón

Y

;C»kar4w.f [Astlinu!

Franco, los plumas negras de 
Mussolini, ni los rubios 
aviadores del Reich, pero 
quiso la fatalidad, que du­
rante unos días, no llegaron 
a seis, conociesen aquellas 
gentes sencillas lo que era la 
civilización fascista, la su- 
perciviiización capitalista en 
su etapa superior de impe­
rialismo.

Existía una maestra jo­
ven, guapa y republicana, 
adornada de todas las virtu­
des, pero que tenía un gran 
pecado mortal, que era laica, 
la bella maestra laica de Bri­
huega, la que solícita tendría

zura entre aquellas gentes 
sencillas, la adorada de sus 
alumnos y la considerada y 
querida por todo el pueblo 
honrado y trabajador. ¡Es­
taba convencida a q u e l l a  
mártir laica, y virgen, que 
no pasarían los traidores, ni 
los extranjeros, pero la fa­
talidad, el vaivén natural de 
la guerra, quiso que estuvie­
se en m a n o s  extranjeras 
aquel pueblo feliz durante 
una semana escasa, y la que 
no supo lo que era rencor, 
curó a los heridos invaso­
res. ;de p o c o  la sirvió!, 
aquellas desalmadas gentes

se lo impidieron, la cogie 
ron en el hospital de san­
gre, médicos fascistas y he­
ridos de poca gravedad, y la 
hicieron víctima, atándola a 
una cama del hospital, de 
todas las aberraciones, de to­
dos los atropellos de que 
son capaces unos seres tan 
degenrados y tan abyectos 
como los fascistas, el supli­
cio de la mártir laica; aque­
llos degenerados llenos de sí­
filis y soberbia, acometían a 
la doncella de la manera más 
grosera; que únicamente el 
animal humano concibe, ro­
ta y deshecha, desangrándo­
se, llena de ofensas, dolo­
res y iodo la sacaron a la 
p l a z a  cuando retemblaba 
por el frecuente bombardeo 
de nuestra aviación, y en un 
obscurecer trágico y lleno de 
sombras asesinaron a la que 
fué la luz de la cultura, el 
ejemplo de la civilización, 
ante el crujir de dientes de 
aquellas sencillas gentes y el 
trepidar de los motores de 
nuestro glorioso Ejército Ij- 
bertador que no pudo reco­
brar más que el cadáver de 
la joven mártir y la libertad 
de todos los oprimidos.”

Cuando terminó el relato 
el campesino tenían los ojos 
llenos de lágrimas y el puño 
en alto amenazador contra 
todos los traidores, pero con 
una sonrisa dibujada en su 
pétrea figura que reflejaba 
la confianza de nuestra pró­
xima victoria.

¡Venguemos, camaradasi 
a la joven maestra-de Bri­
huega, la inmaculada, que 
a fuerza de lodo y cieno, no 
hicieron más que elevarla a 
la única altura donde sé 
puede colocar a los mejores: 
a nuestros innumerables ase­
sinados en la retaguardia 
fascista, a nuestros buenos 
camaradas, a nuestros hijos. 
a nuestros compañeros

Manuel de CASTRO

D em ostrarem os ol m undo que 

fren te  a l fascism o sólo hoy une 

voluntad  en  España; V encer, lo ­

g ra r  lo tofo l independencia de 

nuestra  patrio .
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El odio al fascismo en el 
mundo entero

K’rror y la esclavitud. En Italia se suceden las protestas y 
las manifestaciones que, a pesar del terror empleado por los 
mercenarios de Mussolini, hombres, mujeres y niños se han 
paseado por las calles de las distintas poblaciones reclaman­
do los hijos, hermanos y los maridos.

En Alemania, surgen de una forma tan brusca como en 
Iralia, y además se da casos grandiosos. Donde menos se 
espera aparece un letrero diciendo: ¡Abajo Hitler! Los anti­
fascistas, con un valor insuperable, nos defienden donde ven 
la menor posibilidad. Con peligro de su vida, y a lo que es 
peor, a ser torturados salvajamente, al paso de una concen­
tración oficial han hecho aparecer un cartel del cual no tu­
vieron más remedio que leer la consigna revolucionaria: 
¡Abajo Hitler!

Esto demuestra de una manera contundente que estos 
sanguinarios no se sostienen sobre una base sólida, y que 
el pueblo alemán como el italiano, está con sus hermanos 
de España.

Si esto es así, en las naciones dominadas por el terror- 
nos será fácil imaginarnos cómo se comportan los antifas­
cistas de los restantes paises.

Se hace necesario reconocer que nuestros hermanos del 
mundo nos quieren ayudar y nos ayudan de una forma des­
interesada.

El esfuerzo que se hace por todos los antifascistas en 
favor del pueblo español, es el mejor exponente de odio hacia 
un régimen de incultura y de opresión: cual es el fascismo.

Como hasta aquí, debemos seguir luchando, de nosotros 
depende el porvenir, no ya de nosotros y de nuestros hijos, 
sino también de los hombres que se quieren ver libres' y 
que hoy de una manera sin igual están dispuestos a ayudar- 
nos de la forma que les sea posible, y a perder la vida con 
tal de que el fascismo no triunfe en España.

¡Viva los antifascistas del mundo entero!
Ernesto TORRES

Comisario de Guerra accidental del Primer Batallón de 
Fortificaciones

La clase trabajadora, las clases medias y hombres li­
berales del mundo están demostrando un día y otro, que no 
es posible que el fascismo sea el que impere en la vida de los 
pueblos.

En España boy. se juega el porvenir de la sociedad fu­
tura. Con la sangre de los mejores hijos de nuestra patria 
se está escribiendo la historia más hermosa, la más viril y 
honrada que se ha conocido en rodas las épocas.

Nuestro pueblo, el pueblo que quiere ser libre de la ti­
ranía que el fascismo significa, no podía y no consiente que 
los destructores de la vida y de la cultura dominen a hom­
bres con la valentía y heroísmo como en nuestro país'existen.

Pero no solamente queda este pensamiento reducido a 
España. España ha sido la chispa que ha convertido en lla­
mas al mundo entero.

La luz de nuestra verdad ha alumbrado todos los pen­
samientos, todas las inteligencias que no se empeñan en 
(Star apagadas.

No ha servido de nada las patrañas inventadas por nues­
tros enemigos. La verdad se abre paso entre las muchedum­
bres que honradamente estaban equivocadas y. que, por 
tanto, no comprendían nuestra lucha.

El enemigo ha minado en piedra berroqueña y  se ha es­
trellado contra esta, impotente y desconcertado: porque la 
fuerza de la razón es indestructible.

Los hechos que se vienen sucediendo en todas las na­
ciones de Europa y fuera de ella, demuestran que no se está 
dispuesto, que no se permitirá el triunfo de aquellos que 
tienen las entrañas envenenadas como las víboras.

En los mismos reductos del fascismo— todos los días 
se los comunica— los revolucionarios se levantan contra el

rl/f
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La mujer en la guerra
Mucho os extroñaró, brovos soldados de lo Fortifi­

cación, que oporezco en estas columnos lo firmo de uno 
mujer. Con este humilde trobojo no pretendo nodo mos 
{)ue subsanar, en lo que cabe, el dolor que sentimos ol 
separarnos de nuestros seres más queridos.

Cuántos sacrificios y cuántas lágrimas nos está cos­
tando o los mujeres del pueblo, esto lucho songuinorio 
y cruel provocoda por el fascismo criminol. Lágrimos lle­
nas de omorguro y de rabio le cuesto o lo pobre madre 
que se quedó sin hijos y que, viejo yo, ante su impoten­
cia poro ser una ayuda más poro nuestra justo causa, se 
pasa los dios llorando su dolor y el de otros madres como 
ello, pero que, sin embargo, cuondo ve que los hombres 
jóvenes empuñan las armas, de sus labios salen frases de 
oliento pora los que se von, y oí recordar a los que coye- 
ran ofrendando su vida en aros de la independencia es­
pañolo, les dice que sus hijos murierorr defendiendo a 
su pueblo como los héroes y que esa intima sotisfoccion 
lo lleno de orgullo en medio de su profunda peno.

Y ohoro, ¡qué diremos de nosotras, las jóvenes com­
poneros, madres, hermanos, novias..., los que sentimos 
correr por nuestras venas sangre ardiente, dispuestas o 
todos los socrificios con tol de que en nuestro suelo potrio 
ondee le hondera de lo libertad! Nosotros vemos mor- 
chor al compañero, al hermano, etc., etc., les infundimos 
aliento con nuestro coriño, con freses que sirven a la 
por que o levontar su espíritu, para que ellos, olio en e 
frente y en las horos en que recuerden el grato calor de 
hogar lejano no decaigo su ánimo un solo instonte, y ol 
presentarse ente sus compañeras lo bogan con olegno 
de sentirse satisfechos de haber contribuido, en lo medi­
do de sus fuerzas, al triunfo del pueblo. La mujer, no 
sofamente es una buena coloboradoro en los compos de 
botella, cuidondo a los heridos, prestando su songre ge­
neroso pora que en un cuerpo enfermo brote otro nueva 
vida; tombién en el campo del espíritu tenemos mujeres 
que prestan grandes servicios, es la mujer desconocida, 
o veces por todos, pero no ignorado, cuyo figura se des-
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taca con fuertes trazos detrás del hombre; en este coso 
lo mujer, es el escultor que modela el espíritu de aquél 
y del que se obtiene a menudo un mártir o un héroe de 
la libertad. Los mujeres tenemos en esto guerra cruel, 
un ¡^pel muy importante que cumplir ¿cuál?; el del sa­
crificio; este papel hemos de cumplirlo todas como mejor 
podamos, por eso ahora si nosotras, aunque en lo más 
íntimo de nuestro ser sintamos desgarrorse nuestro cora­
zón, les pedimos a nuestros compoñeros que se apresu­
ren a ser en las filas de los que luchan un soldodo más, 
y si esto lo hacemos, guardando en el fondo del olmo las 
lágrimas para que nunca asomen a nuestros ojos y apo- 
rezcan siempre limpióos y basto alegres, que de ninguna 
manerar al portir esas lógrimas depriman su ánimo, sino 
por el contrario, que nuestras palobros llenos de encen­
dido patriotismo y nuestra sonriso les ocornpoñe siempre, 
pora que se sientan más fortalecidos y más compenetra­
dos con nosotras, y el recuerdo nuestro les estimule a 
aprestorse o las ormas con más ardor.

Por eso yo os pido, queridas compañeras de los bro­
vos soldados de Fortificaciones y entre los cuales yo soy 
una compañera más, que jamás dejéis que vuestro com­
pañero se llegue o encontror como en un oosis perdi­
do, sin que encuentre esos palobros llenas de íntima ter­
nero y onimosidad, y asi forjoréis vuestro obro.

No os pese nada de lo que hagáis, porque todo es en 
bien nuestro y del porvenir de esos niños que hoy juegan 
¡nocentes, ajenos a lo terrible tragedia que en nuestras 
olmas se oculta, pero que moñona, cuando sobre el cie­
lo de Españo, de la nuestra, de la que todos defendemos, 
luzca uno nuevo aurora, ellos que son carne de nuestra 
carne, podrán vivir mejor y se sentirán orgullosos de ha­
ber tenido un padre que fué un brovo defensor de su no­
ción y de uno madre, que ocultando su dolor collado, 
pero esperando un mañano cloro y feliz, alentaba con su 
cariño a su compañero, pora que con otros hombres •v’ ós, 
hiciesen sucumbir para siempre a lo garra sangrienta del
fascismo asesino y traidor. . _  ,

Pilar LAZARO
Compoñera del Comandante Sánchez, del 5 °  Batallón.
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¿Qué es un Delegado de Compaflia?
Uno de los debtres del 

Delegado de Compañía, es 
el Asesor, el guía de los com­
ponentes de la misma, el 
que a su vez recibe todas las 
quejas que a sus compañe­
ros les ocurran, y responder 
a cualquier pregunta relacio­
nada con cualquier causa; 
supongamos que uno de los 
compañeros a incurrido en 
cualquier incidente con sus 
oficiales o clases, o con los 
mismos compañeros, y que 
a 'este compañero se da co­
nocimiento de él a la supe- 
riosidad, tiene el deber de 
acudir a su compañero De­
legado y manifestarle lo que 
ha ocurrido; quien dice es­
to, cualquier otro incidente 
de los tantos que ocurren en 
las Compañías, y entonces 
el Delegado como obligación 
que tiene, pondrá los me­
dios necesarios que a su al­
cance estén y evitará que el 
compañero no sea sanciona­
do, pero siempre haciéndole 
ver por las razones que el 
caso requiere, que de quien 
haya partido el incidente no 
vuelva a suceder, pero nun­
ca por medio de las protes­
tas porque las protestas, lo 
único que ocasionan s o n  
trastornos que todos tene­
mos el deber de evitar.

El Delegado de la Com­
pañía no es aquel Delegado 
de obra, o de tajo que sus 
funciones eran para defen­
der los derechos de los tra­
bajadores que los tiranos de 
los patronos nos tenían es­
clavizados.

El Delegado de Compa­
ñía tiene otras funciones 
muy distintas que hacer en 
I o s momentos actuales y 
practicar en estos Batallones 
de Fortificación, que tan bri­
llante labor están realizan 
do en beneficio de la causa 
y que en estos Batallones de 
Fortificación, no hay bur 
gueses ni patronos, somos 
todos Soldados del Glorio 
so Ejército del Pueblo, tra­
bajadores conscientes d e 
nuestro deber, que unos em 
puñan el pico, otros dirigen 
los trabajos, pero al fin to­
dos somos trabajadores, que” 
cada uno cumpla con su de­
ber y así evitaremos algunas 
pequeñas anomalías y poco 
a poco forjaremos nuestro 
gran Ejército del pueblo y 
terminaremos cuanto antes 
con esta canalla fascista.

Delegado de la 2.' Compa­
ñía del 4. ■ Batallón de For­

tificaciones.

Milicias de la Cultura
Nuestras tareas

Las Milicbs de la Cultu­
ra han nacido de la necesi­
dad. Necesidad evidenciada 
más que nunca al tener que 
poner en movimiento febril 
nuestros recursos humanos 
con motivo de la canallesca 
sublevación de los ambicio­
sos insaciables.

Fia sido ahora cuando se 
ha visto con más dolor la 
enorme falta de cultura que 
en nuestro suelo existía, y 
ha sido ahora también cuan­
do un Ministro del pueblo 
ha sabido acercarse a él y 
sentir sus deficiencias, palpar 
sus necesidades y dar satisfac­
ción cumplida a los anhelos 
de redención de un pueblo 
que quiere ser .líbre y que 
por su liberación lo sacrifi­
ca todo. Por ello han nacido 
las Milicias de la Cultura, 
y por ello también, éstas tie­

nen como tarea inmediata 
y urgente a realizar, la de 
acabar de una vez y para 
siempre con el analfabetismo 
en las filas de nuestro glo 
rioso Ejército.

Nosotros, Milicianos de 
la Cultura, tenemos, por 
consiguiente, como primer 
trabajo, desterrar el analfa­
betismo. Pero unido a esto 
también, la labor de llevar 
a cabo un mejoramiento cul­
tural de aquellos que ten­
gan conocimientos vacilan­
tes o cultura deficiente. No 
somos fen general) especia­
listas en ninguna cama de 
la Ciencia: somos sí. técni­
cos en abrir inteligencias a 
la luz. en capacitar mentali­
dades para que los especialis­
tas puedan ir edificando en 
ellas el aparato de su espe­
cialidad. Por consiguierite, 
aunque no es labor específi­
ca nuestra el realizar la ta­
rea de crear escuelas especia­
les de capacitación, nosotros

iteremos unos eficacísimos 
colaboradores, jio  nos dare­
mos tregua en el trabajo, 
redoblaremos m á s  y más 
nuestros esfuerzos p a r a  
agrandar nuestro grano de 
arena.

Completamente de acuer­
do que, si enorme importan­
cia tiene el desterrar el anal­
fabetismo y llevar a cabo el 
mejoramiento cultural, no 
es menos grande la impor­
tancia del perfeccionamien­
to técnico de nuestros sol­
dados, oficiales y jefes. En­
tonces, coincidiendo todos 
en esta apreciación justa, 
abordemos con urgencia el 
problema: démosle solución 
inmediata. Nosotros, Mili­
cianos de la Cultura, para 
todo cuanto sea beneficio pa­
ra nuestra causa, para todo 
cuanto suponga sacrificio por 
y para el pueblo, no tene­
mos más que una sola pala­
bra: Presentes.
Cipriano de HOYOS RU

BIO
Miliciano de la División de 
Milicias Culturales, afecto

al Arma de Ingenieros

Nuestros derechos
En un día de descanso 

por tener que trabajar por 
la noche, me levanté pre­
ocupado y dije: ¿cuándo 
terminará la guerra para que 
cada uno ocupe nuestro si- 
sitio?

Pues bien; llevamos diez 
meses de guerra y hemos 
aprendido más en estos diez 
meses, que en cien años pa­
ra saber cuáles son nuestros 
derechos. Nuestros derechos 
son los siguientes: obedecer 
para ser obedecidos, pues 
soy de los que piensan en 
una disciplina total y abso­
luta. y mando único. Digo 
mando único, porque cuan­
do manda el pueblo, es au­
téntico mando que hay que 
respetar, y de esa forma se 
va consiguiendo todo. Esto 
ocurre en nuestros Batallo­
nes de Obras y Fortificacio­
nes, que cuando se les dice a 
estos bravos luchadores de 
Pico y Pala que hay que for­
mar, lo hacen inmediata­

mente, con el único pensa­
miento de que con sus armas 
van a abrir la fosa del fascis­
mo cruel, que tantos char­
cos de sangre ha hecho apa­
recer por nuestra España 
gloriosa, que no tardará en 
verse líbre y limpia de aque­
llos generales traidores que 
no se han preocupado en to­
da su vida nada más que de 
devorarla y lucir sus estrellas 
y condecoraciones. Pero nos­
otros, l o s  batallones de 

‘Obras y Fortificaciones, los 
que sabemos tirar la cuerda 
de replanteo, sabremos edifi­
car otra España nueva y pro­
letaria, donde haremos gran­
des avenidas, para que codos 
los trabajadores, sin distin­
ción de matices, podamos ir 
del brazo y en voz muy alta 
podamos decir; ¡España es 
de acerol, en vez de ser lo 
que fué antes, ya que nuestra 
querida Patria estaba consti­
tuida en esta forma; milita­
res, frailes y curas (salvo hon­
rosas excepciones;, que si los 
primeros lucían sus unifor­
mes, los segundos lucían sus 
vestiduras y su hablar enga­
ñoso, dentro del confesiona­
rio para robar en nombre de 
Jehová, los millones que an­
tes fueron del pueblo y ayer 
tenían la burguesía y que 
siempre han pertenecido al 
Estado. Lo mismo que los 
grandes terratenientes q u e  
además de explotar al colo­
no no dándole lo suficiente, 
deshonraban a sus hijas y 
se tenían que callar si no que­
rían morir de hambre. Así. 
pues, nuestros deberes son 
luchar con fe cada día más 
firme, pata que el mañana 
que está próximo, podamos 
decir: Con los derechos de 
la Razón y de la Justicia, 
hemos edificado la España 
que disfrutarán nuestros hi­
jos y que será la admiración 
del Mundo.

Domingo Pérez Pérez 
Sargento de la 5.‘ Compañía 

del Primer Batallón de 
Obras y Fortificaciones.
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Madrid despierta A te n c ió n  a  lo s  p ro v o c a d o re s
Es muy difícil creer, se­

gún va uno entrando en la 
muy abnegada y simpática 
villa de Madrid- que hace 
unos años los proletarios de 
toda España acudían allí, 
no en busca de salud o de 
placeres, sino en concepto 
de cautivos o esclavos. En­
tonces. la villa de los pira- 
tes traidores y fascistas. En­
tonces Madrid, la hermo­
sa población de la cual se 
debía huir, por un sinnúme­
ro de motivos a cual más po­
derosos, entre los cuales, no 
era el menor su insalubri­
dad y podredumbre. Hoy 
día constituye una de las 
ciudades más simpática y 
heroica del mundo, sobre 
todo para los combatientes 
que desean ver un porvenir 
con un ciclo claro y lleno 
de libertad. Recientemente 
solo los combatientes re­
siden en Madrid, y los an­
tifascistas a pesar de la vida 
intranquila a consecuencia 
de los asesinatos de la me­
tralla fascista.

Los barrios extremos, lla­
mados vulgarmente barrios 
"rojos", son barrios produc­
tores, completamente y her­
mosa palabra ;;socialesl!

La mejor impresión de 
estas barriadas compuestas de 
proletarios enrolados en su 
mayoría en los Batallones 
de Fortificación, se obtiene 
contemplándolos desde don­
de se encuentren alojados 
hasta el puesto que le co- 
fresponde a cada uno en su 
trinchera, refugios o nidos 
de ametralladora En lon­
tananza, en una línea inter­
minable se los ve salir todas 
las noches con sus picos y 
palas con la alegría del que 
Sabe que con su herramienta 
enterrará a los traidores fas­
cistas. Entre estos camara­
das se encuentran esos cam­
pesinos para los que nues­
tra causa ha ejercido tal in­
fluencia que tiene como re­
bultado la unión indisolu- 
l>le del campo y la ciudad.
^ra rdo  SANTAMARIA 
Cabo de la 2.“ Compañía.

■1-" Batallón. 5.° escuadra

Camaradas: Se habla mucho en estos días de un alto 
al fuego, de un abrazo de Vergara, de una confraternización 
en los frentes, esto, camaradas, son consignas fascistas cien 
por cien, nosotros, trabajadores del frente y de la retaguar- 
■dia, tenemos que estar completamente convencidos que 
esto es una guerra de clases, que es una guerra de opresesres 
contra oprimidos, que es la gueíra de los que lo han tenido 
todo contra los que nunca tuvieron lo necesario para subsis­
tir. acordaos, camaradas, cuántas veces no habéis tenido 
comida y ropas para cubrir vuestros cuerpos, acordáos cuán­
tas veces enfermos y depauperados habéis tenido que acudir 
a los lugares de trabajo porque de vuestro esfuerzo dependía 
la comida de los vuestros, acordáos de que necesitaban los 
vuestros medicinas y no las tenían, acordáos del paro obre­
ro, huelgas, etc., los que están enfrente de nuestras trinche­
tas, los que lanzan estas consignas en la retaguardia, son 
los causantes de todos estos hechos que tenemos enumerados, 
ron los fascistas, los más encarnizados enemigos de la clase 
productora. ¿Cómo vamos a tener con ellos compasión? 
Para que nuestros hermanos que están obligados en sus 
filas, todas nuestras consideraciones y nuestros medios para 
que acudan a nosotros, pero contra los fascistas; Güera sin 
Cuartel, hasta exterminarlos.

También hay camaradas, que por incomprensión se de­
jan guiar de las exclamaciones de elementos dudosos en 
nuestras propias filas, estos elementos, cuando se habla de 
disciplina militar dicen que no estamos luchando para caer 
otra vez bajo la bota militar, tenemos que diferenciar_ el 
Ejército anterior a nuestro Ejército, aquél, salvo excepcio­
nes honrosísimas que están luchando actualmente con nos­
otros. en sentido general luchaban al servicio del fascismo, 
como lo demostraron en junio, el Ejército actual es el ge­
nuino representante de la clase proletaria y de los pequeños 
campesinos, industriales, etc. Cuando vemos caer a nuestros 
hijos, a nuestros hermanos y a los mejores militantes del 
movimiento obrero en las avanzadillas, hay que mirar con 
recelo al que dice que vamos a caer bajo la bota militar, la 
bota militar es nuestra. la de los trabajadores y solamente 
caerá sobre los fascistas más o menos encubiertos de nues­
tras filas.

Así, camaradas, atención a los provocadores.
El Comisario Político de la Maestranza de Ingenieros de 

Cuadalajara.

A n u estros hermanos vascos 
IjVIVA EUZKADin

Sobre todos nuestros m órti- 
editíeorem os (o España del 

b̂ fvenir.

jVivan los heroicos de­
fensores de su independen­
cia!

Este es mi empiece, cama- 
radas de estos Batallones de 
Obras y Fortificación.

Todos nosotros tenemos 
que rendir honores ante to­
dos los caídos én la heroica 
defensa de Bilbao, y a los 
que resisten todavía en las 
cercanías de la ciudad, con 
los ojos inyectados dé rabia 
y con más coraje que nunca, 
para volver a recuperar a su 
querida Patria chica, que no 
tardará en volver á sus ma­

nos, como también volverán 
a las nuestras los pueblos y 
ciudades que le queda a nues­
tro enemigo, el fascio.

I

‘ Camaradas, no os teneis 
que desanimar ni perder c¡ 
coraje en esta lucha por esta 
victoria del enemigo, lo ocu­
rrido nos tiene que servir, 
para que míestro entusiasmo 
y anhelo de victoria se mul­
tiplique y ataquemos por to­
dos los frentes. Debemos te­
ner en cuenta que la caída 
de Bilbao, no ha sido la 
rendición de Málaga. En Bil­
bao nuestros camaradas se

han estado defendiendo has­
ta lo indecible por impedir 
el paso de los invasores; se 
replegaron ordenadamente 
cuando el Mando se lo orde­
nó, no se ha perdido en esta 
retirada nada de material ni 
municiones, toda la pobla­
ción civil ha salido de la ciu­
dad, prefiriendo perder todo, 
antes que sufrir la tiranía y 
el yugo fascista.

La lucha en Bilbao con­
tinúa y los bravos defenso­
res de Euzkadi cobran con 
usura cada palmo de tierra 
invadida. Todos debemos 
estar dispuestos a cualquier 
contingencia que se presente 
y también a acudir a prestar 
nuestra ayuda a nuestros her­
manos vascos.

Una cosa que no puedo 
ocultar es, que él que no se 
encuentre con ánimo bastan­
te para enfrentarse con el 
enemigo que no se ofrezca; 
recordar las palabras dcl 
ilustre General Miaja: "Las 
carreteras están libres, el que 
tenga miedo, que se mar­
che".

¿Recordáis, vosotros, la 
consigna q u e  tenían los 
Tres Mosqueteros?

Por si alguno no lo re­
cuerda. es ésta “Todos pa­
ra uno. uno para todos" y 
esta es la que nosotros debe­
mos hacer nuestras ¡olvidar 
ya de una vez todas las ren­
cillas políticas y sindicales! 
¡después habrá tiempo de so­
bra para solucionarlo!

¿Por qué en la retaguar­
dia no existe esa unión y 
compenetración q u e  existe 
entre los combatientes que 
se encuentran en las trin­
chetas?

Esta es una cosa que no 
me explico: verdaderamente 
sí porque los que debían ser 
los primeros en unirse, son 
los que más tardan en com­
pletar esta unión.

Camaradas, dediquemos 
un recuerdo cariñoso y de 
admiración a todos cuantos 
supieron morir, antes que 
dar un paso atrás, defen­
diendo palmo a palmo su li­
bertad.
¡VIVA EUZKADI LIBRE!

Julio PALLEJA GUIOT 
Cabo del 2.° Batallón de 

Obras y Fortificación-
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Ningún momento más 
oportuno para glosar el gra­
bado de este número que tie­
ne una fuerza expresiva sin 
igual.

El camarada dibujante ha 
sabido interpretar de una 
manera gráfica y justa, las 
condiciones necesariaiS para 
acelerar nuestro triunfo.

“ UN ID A D ”
Unidad de esfuerzo y dis­

ciplina en la vanguardia; 
actividad dirigida y discipli­
na en la retaguardia.

Yo recuerdo una conver­
sación entre dos soldados en 
el parapeto. Decía uno y 
manifestaba sus dudas so­
bre si después de la guerra 
andarían las cosas de una 
manera o de otra, si sus hi­
jos disfrutarían de su esfuer­
zo. de la duración de la 
guerra: es decir, divagaba 
sobre cosas futuras y qui­
zás lejanas. La contesta­
ción del otro, que sin duda 
no era tan perspicaz, pero 
que tenía un sentido real y 
práctico del mometo y un 
sentido de clase bien defini­
do. fue la siguiente: "YO 
NO LO SE. LO QUE SE 
ES QUE AHORA NOS 
TOCA LUCHAR Y VEN­
CER".

Las alternativas de la gue­
rra no pueden mermar nun­
ca nuestra moral de comba­
tientes.

Nunca se pierde una gue­
rra en un combate mientras 
exista un Ejército fuerte y 
una retaguardia organizada 
e identificada con su Ejér­
cito.

Nosotros tenemos lo pri­
mero y disponemos de lo 
segundo. Estamos en condi­
ciones de tener espléndida­
mente ambas cosas.

La guerra europea es a 
este efecto, una excelente 
lección: Alemania, que in­
vadió Francia. Rusia. Ser­
via y otros países, obtenien­
do éxitos espectaculares, co­
mo no pudo vencer al e¡ér- 
oito aliado que estaba en 
Francia. Alemania oerdió la 
guerra. Rusia, en lólÚ , te­
nía solo una nequeña parte 
de su territorio. r>cro tenía 
el Ejército Rojo fuertemen­
te organizado, y. también 
venció.

Nuestro Ejército esrá en 
el Centro, en Andalucía, en 
Aragón y está intacto, po­
tente. fuerte y con una mo­
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ral elevada, con reservas nu­
merosas. con un Gobierno 
que dispone de todos los re­
sortes del poder y con plena 
autoridad y prestigio.

Mientras estas condicio­
nes subsistan y nosotros sa­
bemos que pueden ser supe­
radas. nuestro triunfo es se- 
guro.

La solidaridad internacio­
nal no nos faltará. Día a 
día se quiebra el artificio 
mendaz y falso de las posi­
ciones de los Gobiernos eu­
ropeos. Día a día las provo­
caciones de los países fascis­
tas concitan el odio del mun­
do entero.

Nuestra causa aumenta en 
volumen, cana la voluntad y 
la admiración de millones de 
hombres y hay que esperar 
que muy pronto se transfor­

marán en hechos prácticos 
esta adhesión moral, por­
que no es posible poner en 
un mismo pie de igualdad 
a los gobiernos democráti­
cos que representan unos in­
tereses nacionales y genera­
les, a la actuación obligada 
del proletariado internacio­
nal encuadrado en los par­
tidos que formen en la Se­
gunda y Tercera Internacio­
nal.

Fundadas son las esperan­
zas que en la acción inter­
nacional pedemos tener: pe­
ro mientras esperamos hay 
que reforzar constantemente 
nuestra fortaleza moral y 
material, organizando cons­
tantemente nuestras fuerzas, 
nuestras reservas. Todo el 
mundo en pié de guerra: to­
do para la guerra.

Depuración severa y enér­
gica. Los mandos incapaces 
y vacilantes, fuera del Ejér­
cito; los dudosos, a buen 
recaudo.

El que no acate las ór­
denes del Gobierno, q^r 
sienta inmediatamente lo® 
efectos del Código de Gue­
rra.

El que no sienta la go®' 
rra. el que no tenga la aus­
teridad que ella nos imp<b 
ne, el que utilíce su cargo 
para fines propios, el preva­
ricador. el saboteador v 
inmoral, -a-los Tribunal®* 
Militares Populares.

Disciplina de guerra. E)'*' 
ciplina revolucionaría.

Así venceremos.
J, CUADRAS

Comisado accidental de 
Bdgada
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